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.',LA HERENCIA
:

Los que cada siglo devora; los que des-
pués dé luchar se cansan á ía mitad de la
jtírnada; los pintores que rompen sus pin-
celes y arrojan ía paleta después de su
vigésimo cuadro, que nadie conoce; los
poetas que con la imaginación llena de
ideas rasgan sus manuscritos á penas co-
menzados; los escultores que en el siglo XVI
después de crear un San Bruno para algu-
na ermita, trocaban el cincel por la.espada
y hallaban en Fiandes 3a muerte del sol-
dado; los qae con ia ambición de generales
ven caer su ambición ysu cuerpo á lapri-
mera hala enemiga, en ei primer combate;
los escritores que en el siglo XIX-se hacen
diputados y gobernadores de provincia; los
que faltos de fé, de suerte ó de constancia,
empezaron á vivir conocidos y mueren
oscuros, esos son los llamados.

Los que, como Cervantes, arrastran su
vida artística ó literaria yla concluyen á
través del hambre, la injusticia de los hom-
bres y ia ignorancia del vulgo; los que,
Como Colon, descubren un mundo ymueren
entre cadenas; los que 3 corno Galiléo, gritan
al ir al suplicio, epursimuo&e; los quecomo
Camoens, escriben los caniosde un poema
en los muros de una cárcel; los que tienen
hambre y 20 comen; los que tienen sed

_
:_.Muckos son. los llamados y pocos los
escogidos, dice la Biblia, y pocas cosas
dice la Biblia que iengan una aplicación

.mas lata, abstracta y hetereogénea. Las
cieneias, Jas artes, ía murna industria ,_en-

. cierran un número de llamados que solo
puede compararse con el de. ios llamados

lal cielo antes de ser escogidos. Para ser
llamado, basta con ser, existir, con formar

_parte con la masa común de las gentes;
..para ser escogido, es preciso antes haher

sido llamado. ". . '.'\u25a0.,\u25a0"' -ZZ -"

| los que Dios ha hecho libres
_y la humanidad hace esclavos; los que no
desmayan en la miseria; los que resisten'
á la envidia; los que luchan con la muer-
te ó el olvido; los que secan sus lágrimas

\u25a0y. ríen;..los que estraen de sus' pies los
abrojos del camino y con los pies ensan-
grentados siguen andando... esos son ios
escogidos.

Hay quien- ha dicho que Saffo era la dé-
cima. musa.

La décima musa es hmiseria.''

Uü amigo mió, hombrede ¿asíante ta-
lento, a "pesar de ser muy rico, decía una
iíoehe e.n.el café aludiendo á los escritores
de. nuestra patria y de nuestra época:
;;Desdeque ¿os p^s rujien, ya no hay

poetas, ''-'.
¡Horrible :idea que tiene, sin embargo,

ua fondo de verdad aterradora!
Parece que Ja poesía solo sirve para es-

presar la desgracia; pareeeque un hombre
feliz, en cuanto puede ser feliz un hombre,
no puede sentir en su cabeza el germen de
ideas, fecundo productor deígénio.

To no se si esto es cierta, pero puedo
decir endefensa de mi amigo, que conozco
algún pintor que comenzó su carrera de
genio en la miseria, pintando admirables
cuadros de Histeria, yque desde que ea rico

,no hace mas que retratos: que sé de mu-
chos escritores, que habiendo escrito sus
primeras obras en el hospital ó en la
boardilla, se entretienen hoy en escribir
artículos de modas ó en despachar espe-
dientes en una oficina del Estado: sé, por
último, que esceptuando alguno que otro
que, como Zorrilla, sigue siendo poeta á
tres mil leguas de la madre patria, ó que,
como Oríila, fue una lumbrera de la cien-
cia lejos de su país, mientras en España
solo hubiera sido médico de Cámara; sé,
por último, decía, que si cualquier estran-
jero deseara conocer á cuantos mas ó

menos llamados han vivido de las letras
en este siglo en España, se verían preci-
sados para encontrarlos á traspasar todas
las porterías de los ministerios, donde alla-
do deun espediente sobre presidios ó de una
información de .carreteras, una subasta de
bienes delEstado,-ó una concesión de mi-nas, vería á los autores dzEdipo, de hnis-

\u25a0 tona de España, del Hombre de Mundo, de&&ueda de laFortuna, del Reinado de Car-
los III,de los Amantes de Teruel, de Sota
Tomás, de Sara, de Guzman el Bueno-,
y de tantas otras obras que forman coajusticia nuestra literatura contemporánea..

Si por casualidad encontraba alguno ea
la calíe ó en su casa, seria-preciso hacerle
notar que aquel ser no era.un escritor, sinoun cesante dispuesto al primer cambio de
ministerio á desempeñar ,'un Consulado óuna plaza de oficial en Fomento, ó un go-
bierno civilen Toledo óGuadalajara.

¿Qué quiere decir esto?
Fígaro, uno de los escogidos, yque mu-riendo á los veinte ysiete anos encerró ensu tumba coronada de laureles y siempre-

vivas la sátira queQuevedo al morir habíadejado olvidada sobre su ignorado sepul-cro, hacia esta pregunta ea los primeros
días de su carrera:
¿En España no selee,porque noseescribeó no se escribe porque no se lee?

*
Han pasado 50 aáos desde que hizo esta

pregunta, y España no na contestado to-
davía.

AFígaro el primero de los escritores
de aquella época, se atreve á contestarle sutojo, el último entre todos los escritores de
la suya.

iispafia es el país donde menos libros sepublican después de Turquía, de esos po-
cos que se escriben se hace una edición de
500 ejemplares, que suponen tantos íeeío-
res como inquiíinos puede íiaber en seiscasas cíela corte; porcada libro de estos

Año III.
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Luis íuap.usg de Liiiai,:
{Se cónímuará.)

El.lihro-pata ser escrito necesita pen-
sarse .antes de eserii)irse~si~íia~de ser libró;

Pensar un libro.es, co.sa.que. reqjtíere-jnas
tiempo que comprarle, y escribir un libro
es algo mas difícilqué leerle; si el autor
del libro-es escogido; esto-es, si lucha eon
el hambre, yla"vence"; "si"desprecia lami-
seria; si srent&dentro'desrMvóz del des-
tino cpi le empuja ó ía del genio que eñ/él
vive/' puede empezar un libro'y lo ;que"'es
mas"difícil aún, \u25a0acabarle/El autor eñton-

"césj, eu"'Otro: país tiene 4a següridád,'sí; él
ilEro ¿s,'Í3áeno: }'iié que:es'suyo; de qué se
\u25a0"agotarán las ediciones qáe'deéLsé hagaa,
Jde que le conocerán ensú país ylé.íradu-
ciráu en los 'ágenos, de'que sú nombr&'se-
rá conocido en Europa, yde quesi no quie-
re escribir otro libró, con el producto de
aauel puede vivir desahogadamente.

á&ip.que Yds; creen, ¿tórque han de saber
ustedes, que ese'biegü'dé-que hablamos, tie-
ne tiaa falta...-y es que también es sordo.

*¿£nego "en*EspaSialio existe, no puede
existir ,el libro? preguntarán los .escritores
qvte léáúfestí artícuio/üñieps^Téietgres, .gue
uno puede prometerse^en España, cuando
no están muy ocupados 1.

ra que le obstruye la vista.
''Xodas estas -réíleziones son mas esíériles

Dejé Yd.'qae ec Paría se llagan envete
auos tres ediciones de las obras''dé' Fígaro
y dos de las;dé' Ssprónbéda'á 'razóii de
20,000 ejemplares cada una; dejéYd.'que
se traduzcan al gíemáii "las.obras de Fer-
uap>CabalIero- yellibrode los Cantares de
Trueba; áeje"Vd v 'KJ.Xip^que por'Ias'Uef-
ras en'i'iQ se í&e;se'lfc^ío "poco que, por
aeá se escribe, y no eche la culpa á' íosal-
\u25a0rededores estériles de:Madn:d déla cé^ue-

\u25a0 Muy-pócó se escribe; amigo mío, pero si

usíed: es'ciego yní ese pbeó puede .usted
leerlo","¿porqué sé-qú-ejaVd.'-deqú'é' "¿ose

escribe?

me los gastos de la primera impresión y
déla previa -censura; cosa-que gracias á
EioVesta" 3ioy mucho peor que cuando Fí-
gaiskescrihia hace- tremía aaos. ?¡En algo'

1habíamos^ de-adelanlarí-Y.és preciso con-,

de'qae "eü materi's'dé previa cen-
sura hemos progresado.;, £.-•-.\u25a0.-..,-, ¡= Sujiongaíaos¡"^tié jia¿íegó e'sclámáratjjf"

do eldía:. ¡Horribles _soa \u25a0
-los \u25a0. alrededores

de Madrid!..¡Nohay un árbol^ np se:-ye una
huerEaT'nae¿ste!üa jardín!—Qaerido cie-

-\u25a0golej?eganteríamos:r -¿y si- hubiera jar-

.diaes^íiuéríás y ñoreS'.P°4ria Vd. Verlos?

Ño'seaYdV ciego, sobre iodo, y si es cierto

'que los Alrededores dé' Madrid son poco
amenos^aHez-énCueníre^uii; TOSáíiíó- én

\u25a0la Fuente Cástellána/una:dália en- éljar-
din del \u25a0Yáleneian:o ;;'Tin-aÍmen'ar6'éri :la
cuesta delMoro.

'' :y'"

:aun. eso pooo-quese-escribé.-
-\u25a0: De modo-.qtiesi 500 personasen España

áó'leeíi porqué no'se escribe, óíras-500 no

cseriítón porque :-E6'-se4ee.
-
Es' deeir, que

•¿íí España los qué escriben-y íos queseen
forman -una familia á'parte que se eníretie-
:sen en íeerse-y-en-eseribirse To ;qiie" 17

-billones de almas ignoran que se-eseribs y

\u25a0que se lee:'"' ';- : l-
SI á mí me:íéüíáía;eiaiübló paraescrl-

ür ün libra;qüe:«sío- peor para que pue-

•de tentar en España., citaría aV-portal de
-mieasa áesos quiniento5:que"lee!3, y "ha-

ciéndoles pagar a- la puerta lo qne en- fin
tendido -de lavaza de Toros,-les leeriami
libro seguro -de'haber agotado la primera
Güicicn desoués de lalectura;- ahorrando-

suele percibir el autor 1000 ó i300 reales,

con lo cpie puede catoer^oO diás5Í :B0 tie^e
madre é hijos; si uno de esos libros llega-á

necesitar secunda edición, que; supone -un-
leetor mas de los 300 consabidos, entonces

\u25a0 se presenta el éáitor^tíe coWpró^éV' libro'

V quiere convencer al.autor y ala justicia,

de que--aqiielHbroÍe-pertenecepara_siern;-;';
-préporlos.íOO'O.realés'/consabidas, y la

justicia se convence, y-el autor se queda
sÍn-énibro:;y:si'eT_.aútpr.\u25a0fió 1"Se convence
iaato peor, para-él;-que- á %n- -que- -para

sada necesita el editor :su'ceravencimiento..;
5 ":Fero 'á'pesar de ésto; y '& pesar de" ser
:tan poco lo que se:escribe;¿smenos-tóda-.
-vía loqué:sé lee, supuesto-que no sé leeni

\u25a0 \u25a0 -Laura trémula y'vacílaatese bajó deí car-
ruaje y se dirigió-:hácia Eduardo,-con- sus
hermosos ojos bañados en .lágrimas .de. gra-
titud...~".\u25a0'","'

''
a

'
.. ...'. -»(,«» iiiwn(¡ii

B. FraucisGO ti.Esírala.
POR

-\u25a0'''\u25a0'-'\u25a0\u25a0'% ÍOS KB^B'BMB
'

,(Conliiiuatí<m".) ... ,(i)
~J -^-;Sucede.algo? preguntó el barón sacando
ta cabeza por la ventanilla.

—Poca ¿osa, dijoEduaFdo;ydesehganchaG-
do -ios caballos .íué ¿..atarlosaí tronco de
acuel árbol, quitándole á uso la. brida.

%n seguida Volvió y'abrió la" portezuela.
\u25a0 !><r;á dio un grito"de alegría. \u25a0

fpMé han vendido, esclamó Enrique, aí
\u25a0yér alimevo personaje que en lugar del co-
chsro 'sí pru=eaíaba, y sin detenerse sacó un
nrolwer de su bobillo, añiartillándolo ypo-
íiíénáolQ sobre el corazón de Eduardo.

"
;.

"

Pero instantáneamente sintió que una mano
íue"te yvigorosalé arrastr ba de los cabellos
v cae la voz se atioga 'D su garganta
oprasiáa como po? uaa ¿r^., :-.Ae hierro.

—Bien pesáis, dijo Edpa \u25a0 arrastrándole
hasta cclocarls entre los séaí'r}"- iramedia-
fefe; cña vez.?.!); sacó la xímakzv =u bolsillo
y le ató de brai.cs y pier*?.s ¡,..::? traordma-
riarapidez, .... -, ,-.^.. .-, - .

el ave, como'el náufrago, como el caminante,
.corre.enpos de.Ja.-mas tisueaa .esperanza.
-En.sus -sueños parecíale q.ue el geaio.de. los
amores'cernía b'iancas alas sobre su
frente pálída;y"'fatígada. En su estudio,- Lau-
ra,- la hermosa y"desgraciada Laura -¿- eca
su único pensamiento, y en vano, luchaba
por trasmitir a! lienzo otras impresiones que
las suyas ó pintar con- suave colorido mujeres
que do tuviesen elcátís moreno, y los labios
sonrosados., y los cabellos castaños, y los ojos
melados. ¡Oh! Dios" mío! la ván'á conocer, se
.decía muchas veces enojado' con su propia
debilidad, y. sin embargo,..concluía porque
sus ángeles, sus vírgenes, sus aldeanas,.-sus
heroínas ycaantas creaciones, en fia, salían
de su delicado pincel tuviesen los-ojos dé
Laura, e!cuerpo de Laura, los ademanes de
Laura y hasta !a. sonrisa de Laura. Nunca
permitió que aquellas pinturas saliesen de- su
mano y llegó á sucederle !qae auaque sus
cuadros eraade uo,mérito extraordinario nada
le producían. \u25a0 \ ¡, , .,..-.,.... ; , \u25a0

Cuando el sol se ocultaba en el horizonte,
Eduardo salía á la ventana dejando de ver los
retratos del original \u25a0 para extasiarse contenió
piando con adoración no'couiun en nuestro
siglo, al original de sus retratos.'"

'

Desde allí veía á Laura coser, ó regar las
flores, cuidar a!pajarito que saltaba ygorjea-
ba en su jaula al escuchar la voz de su ama,
y con una mirada, coa un suspiro ó una son*

Alverla, .Eduardo.sintió que la- sangre se
aeolpaba á sus sienes v_.sii corazón latía con j
violencia: [fque eslraeéz'a? Eduardo, joven
de imaginación" goética-y ardieate, de corazón
noble y generoso, de alma .grande, y. elevada
en que germinaban ios mas^puros sentimien-
íos había Veeho ¿e Laura-él bello idea! de
sus ilusiones; consagrado.desde su infancia al
trabajo con que r-oslenia á su anciana madre
Ícosta de sacrificios y' privaciones, sentía
deslizarse su vida, cotarra de"! náufrago per-
dido en la inmensidad de ios mares, óel ave
errante que cruza .ios espacios en busca de
un horizonte mas tranquilo, de un cielo mas
azul, de un bosque mas solitario y frondoso,
sin.encontrarlo jamás. .;;\u25a0\u25a0\u25a0.:=\u25a0 /\u25a0:

----- '

Alcruzarse por primera vez su mirada .con
la de Laura, al ver aquella expresión dulce y
melancólica de su rostro, -en que se revelaba
el .dolor y Ja, tristeza, su.corazón sufría el
mas inefable consuelo, los ojos de su alma
creyeron hallar á través del negro velo que
los envolvía su rayo de esperaba, su estrella
encantadora y grata, mucho mas que la que
en una noche de tormenta, se presenta aí ca-
minante para guiarle en su camino: su alma
eshaió los primeros perfumes del amor ycomo

-'VIL

-
(i). Y.éase nuestro súig ;ro 129.

33J1EL MÁDRH.EFÍ0*.
-
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LEYENDA TRADICIONAL..DEL SIGLO ,,XVt .

Áodu-vó, andávo adéraat'ej
Hegó-ála sierra 'bravié;' 1-

-
pero el horizonte huía
y viendo el bosque-distante
así andániio repetía:

"

;3-ol

:TÍlADÜCCION;:yL PORTUGUÉS.' 'i

í;üu

i'áhaé

Vé) sí.aii1

gjSHWÜIirt

r ;\u25a0
-Desde 'áqael pinar frondoso';'' L'''

\}'i..^''-"áesdsel trimctí m'ás crecido,
'

desde el pino mas' erguido," !j'5 '

¡ . que en él alcanzó imirar;
--: 09 \u25a0\u25a0desd&áaüér Diñar frcüdó

sín -fatigas y sÍG'piá-zó" °3

\u25a0 eon-;solo alargar ei'brazo
al cíelo podré liegar.

.\u25a0í-fí.-rPoc-Ia sierra un caminante-
\u25a0\u25a0'a y.Í8-jaba-.ai:iQo4r-e] dÍa,;-::iD?2

y estas palabras decia .:
, yiendoiioa torre:disUhte;, £.¡

• esobre ese ;azul campanario \u25a0

; que se. dibujajectre^ores,::
,:cujos vidrios,de colores-.- i;; \u25a0

'_;dpía.el sola! espirar:.-..; -,-...
sobre ese azul: campanario

¡;;¿esii .veleta ...dorada--^,
.-., .con Javinano. levantada

\u25a0 se-puede jíI-cielo tocar.

\u25a0 ;A.nduvo; ándúVq anhelante,
JUegó á la selva sómpría, 1., "

pero éi horizonte huía,"
y vieado"iá mar distante' ''_
así andando repetía:."

~íír- ''.'\u25a0\u25a0

•j.^Aaduvo, anduYo adelante^
. llegó á ja .torre que-víá.;:-

pero el.hórizonte:b.uia^'- '\u25a0\u25a0';

:r:y::YÍení3Q-enmontó distante
asi andando. repetía;- \u25a0\u25a0.-- m»;

, .-:f,_Al!í donde elmar. se duerme .
plegando su: nudoso.yelo!.,:,^;--

:como siLel azul del cielo
temiera á y,eces manchar:
.allí.dondeeimai- se-duerme.
dando fin-á su.querella -

:. -,

sobre la mas pura estrella- ..
ai cíelo podré tecaf. \}i>bia£i

T ítfy
\u25a0 .'-k\ raap.se/lrra: "ó anhelante

'

nadó, nadó-, al cuarto día
su cadáver se veía-'

'
i \u25a0

sobre una playa distante.

Desde la cima delmonte
que 'blanca nube semeja, \u25a0

cuando la luna reíieja
:;eñ sus rocas al brillar:'

'desde la cima del monte
;'"qaecübreperpéLua nieve,

!a distáGíiatanbreve 1,
'\u25a0\u25a0qáe al cielo podré llega'r.

Ien'fiüvno'pocas veces en
1

el teatro del
castigo del crimen ha-hia-hechos que aumentar,

ea e! catálogo dé-éste,!

íínmovimieAto .general parecido -.eí-oleaja
del mar embravecido, principió- á .abitar ia
muHitud..... -....--.

Lnego algunos guardias abrieron una. es-
trecha vereda p.or niedio.de ellas.

\u25a0 El-asesmó'aeáso premeditaba un pías-sáü"
\u25a0gríeuío.

y^AÍ

Ipaella, turba insensata esperaba Ja llegada
;dei inféüz.reo con 3a misma "impaciencia .que.
hubiera esperado "el.'principio de un éspectá*

'

-
"1
'
í;/¡'i-1'- •\u25a0'-; '-"^ ~¡-' <-:L'.;;^.:J V'.S \u25a0: '/ !;•>:..'-.ü'i.-. ¡,

culo publico. :y, :,-. . <
r

«¡
Aqueilos corazones de roca rechazaban brus-

camente todo_ sentimiento de \u25a0consideración.
í X?- ,idea.'.del .patíbulo había secado' los. faú-?
.dales dé sus ojo's p'araque á lallegada^de Tul-
berto ni una iágrima compasiva le pudieíaá
conceder:,; '; "s

Ér'aí toaos ios'espectadoresseres abyectos,
Ideaíifícadós' con los suplicios bárbaros, que '

Teiaii esperar, al reo del misólo' modo'que
hubieran contemplado á ún'á fiera agá'rrocha'
da medir eo eí; circo' la'"a'rena. ;ii*!Í!

Tno secreá Jque"esías personaspátibüJarías
ante laespiacion del criminal, hácianvoto dé'
vir-ted yarrepéntimieníoparáei porvenir^'-:'
; La mano ratera á favor de! descuido gene< !
ral, se ínlródu'bia en ios-bolsillos para e'síraer <

su-tesoro.

—Llore Vd. señorita, llore Yd., ei llanto es
l.ei único consuelo de ios corazones que sufren';

Ahora bien, señorita, si.el a!rope3!o ha sido
ce mi parte, perdóneme Vd. una y cíen veces
y aq^í me tiene Vd.ásuspies dispuestoáre-
cíbir el castigo que bsya merecido;,, pero si
esto es un rapto.como imagino,, dígame; Vd.
quien es el culpable y me beberé su sangre.

-—Ah Eduardoícuán generoso,- ceán foaeso
.es Vd., pero .somos muy desgraciados. ¿I\o
.es verdad?

\u25a0, —Perdone Vd., señorita, dijo Eduardo sa*
líendc de su eslupor y con visible turbación;
perdone Vd. si de modo tan brusco y poco!
galante mepresentó.á su vista; peroesíabaen
casa á la venlcma como'otras veces, cuando
creí-escuchar un grito demuerLesaiido'üec-se,
pecho: entonces senií en ei mío Ja angustia
que se siente cuando sufre la persona que mas
cerca... ó con .más frecuencia ve uoo entre
sus, vecinos; me. lancéala caiie, y. corrí ea
pos del. carruaje donde sé llevaban á Vd.,
Laura, que es el alma de... su lia,y que ha
devuelto mas de una vez ¡a felicidad y la ale-
gría .á corazones, que lloraban en silencio v
que acaso no se avergonzarían efe llorar ec.
presencia de Vd...—

¡Eduardo! .mu : ,.\u25a0-. -,..

.íedesu amada como ía sangre-deles mártires
sobre la tierra» ¿m \u25a0qué- pudiera lavarla ó ex-
tinguirla Otra cosa queja inanoque- iader-.
ramÓ.-.v :; \u25a0;;.;; ;\u25a0

"
\u25a0 ;•. - .-

Llegaba, oraba al pié del sepulcro de la
ntadre de Laura como ella solia hacerlo perió-
dicamente, depositaba las flores nuevas y fra-
gantes 7 besaba cod religioso fervor ias'ñores.
mustias qae Laura había regado con sus lá-
grimas y oprimido contra su corazón, .y se
volvía, cuidándose de que no le viera, porque

—¡Pobre Laura, cuanto debe sufrir;y vien-
do \u25a0 que ei ramo de ñores que Laura ponía dia-
riamente sobre laíumba de su madre, estaba
cortado sin que nadie lollevase, decía:—;Oh,
adorada rala! hagamos lo que tú .no puedes
hacer; y se ponía el sombrero, besaba repeli-
das veces á su madre, cortaba eí raniG de ño-
res de los tiestos que esta tenia en laventana
de su cuarto, dirigiéndose con paso rápido aí
cementerio. -

\u25a0.'; ,<../ -.. . :.

lisa se encontraba, satisfecho, casi feliz... El
amor verdadero es tímido, y Eduardo no se
había atrevido á dirigir.á Laura ni un saludo
siquiera; temía, íemblabaVse eslrenk'scia'a la
sola idea de que ella no le amase, como ella
"lloraba y se entristecía á !a sola idea de que
este"nolá' ;amase é\;-f; sin -embargo, aque-,
Has dos almas puras,- inocentes; nacidas la
una para la otra, 'se'confundían, se mezcla-
ban, se adoraban entre sí, con si elocuente
lenguaje .de los. suspiros, de las sonrisgs y de
!as miradas.;. Si Eduardo veía á Laura salir
ea.e! carruaje, ia seguía .coa la vista hasta
perderla, y después se £jaba en eí baleen de
su. cuarto. .

—¡Eduardo, cuan desgraciada soy! .
Estasdos frases seescapareninsünUvamsn-

te de sus respectivos ¡ábies, y un torrente de
lágrimas entre sollozos y suspiros bañó sus
pálidos semblantes.;... ;

Una nube sombría oscureció la frente de
Eduardo que, silencioso y con.los brazos cru-
zados' sobre elpecho., tendía su mirada alre-
dedor como si praendíese-áescubrk- á través
del velo de fuego que le .envolvió, ea aquel
lamento, en aque! grito-que, partiendo de los
labios de Laura, penetraba eú su corazón,

como la hoja de og puñal, algún dolor mayor
que todos los dolores, que tocia [as.desgra-
cias, que todos los horrores de! niuacto, la
deshonra, baldón que caía sobre la pura fren*

Esto casualmente era. lo que había ocurrido
á \¿ hora en que laura salió con su ti.a..de.
paseo..

*
\u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0- \u25a0\u25a0:\u25a0.\u25a0\u25a0 ..

Cuando ella volvió acababa de llegar él.del
cementerio cotí.'la frente cubierta de. sudor
por si Laura estaba.á su balcón y le veía...

Y por ía noche, en medíode ios campos á
la luz de la luna tío que.Laura se te acercaba
triste yreposada, como c! ángel de ios sepul-
cros, creyó que,Diosbabia escuchado sus ora-
ciones y la enviaba en nombre de su siadre
para vengarla..-... . ',\u25a0\u25a0-

—¡Laura! b -. . ...\u25a0>. ;

¡os corazones buenos niconoces generalmente
\u25a0la grandeza áe sus acciones ai gustan de ala-
banzas. \u25a0-=.-. \u25a0 \u25a0': \u25a0-.-. \u25a0:,-. ..-
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Eníredos a mas que se amaq no existendistancias di clases; además, ¿quésabe Vd «iesa mujer que Vd. juzgaba de tal modo envez de rechazarte ie hubiera tendido unamano carmosa?
—Pues bien, Laura, yo... adoro á Vd. contoda mi alma...
—Ay Eduardo, ¿porque no me lo dijo Vdaver? J

\ Laura apoyo su temblorosa mano en lade Eduardo, y los dos cuando debían concep-
uarse felices, lloraron, gimieron, suspiraronbajo el peso de su doble desgracia

Este, porque comprendió la terrible verdadde su presentimiento.
Aquella porque veía huir sus ilusiones, suamor, su fundad, copo la flor de su inocen-cia, que el barón acababa de arrebatarle.Guardo, que recogió toda la importanciade las amargas frases de Laura, corrió haciaífe16 d?f las Msadaii^vtomííSi
—Frente á frente, señor barónos cus... ' •

Laura dio un grito de espanto, corrió hácie

Una hora después Laura estaba en casa desu tia, y el barón, sentado á una mesa delSuizo, donde á fuerza de ron ypanelas, que-
ría desechar el último, recuerdo de !o« azares
de la noche.

Reinó un profundo silencio.
—Consiento, dijo e! barón... -,. ' \u25a0

Por piedad, no me abandone Vd. dijo la
desgraciada joven al oido de¡ pintor.

Nada contestó Eduardo porque el pesarle
embargaba la voz.

—Por D¡o;;Eduardo,escamó Lauracavea-
tío de rodillas á sus pies; máteme Vd,-antes
de que el mundo sepa mi deshonra.

Eduardo reflexionó un instante.
—No lo sabrá, yo lo juro... contestó coasomarío y cavernoso acento, y dirigiéndose áEnrique; continuó... Señor haronees necesa-

rio que Vd. se case con Laura antes de ocho
días, aunque después se levántela tapa délossesos.

—Mire, Laura, que su madre nos mira des-
de el cielo...

—;Ob no, eso no! murmuró Laura con pro-funda amargura.

él, y le arrancó el arma de la mano.
Enrique estaba pálido como un difunto y

era tal e! respeto que aquel hombre le infun-día, ó tanta la fuerza de su remordimiento,
que le faltó valor para asestarle un pistole-
tazo.' .

Et.MADRILEÑO.
i? US

Solo sangre'iíiocente'se yeia motear de rojo
lasuperGcie del suelo. .t<--:<V

'

A. las pocas horas el teatro fatal estaba
desierto. \u25a0

El verdugo la cogió por los cabellos: la
presentó chorreando sangre humeante al pú-
dico, ygritó con voz esforzada:

—Así mueren los enemigos del rey, de la
patria y de la religión.

Se le ataros las manos, se le cubrió el ros-
tro con un paño, y á un golpe de hacha su
cabeza principió á saltar por el suelo como
una, pelota elástica.

Fulberto le contestó que quedaba su vida
ásu disposición. \u25a0'

.Subía las gradas de este con gran sere-

estuvo en loalto esiendió una mira-
: (aescudriñadora por toda la multitud. '

\
\u25a0 .' Buscaba el ser querido de su corazón para
f larleel últimoadiós.
I "En vano rimó por todas partes;

;.. Catalina ya le consideraba muerto, y se ha-
cia retirado á la soledad para desde allí verlo
ea eí'cíelo con ios ojos del aliña. \u25a0

Fulberto solo consiguió con sus miradas
convencerse de los sentimientos viles que
abrigaba aquella turba degradada que iba á
contemplar su agonía. . \u25a0..

\u25a0Tendió escandalizado el velo de sus párpa-
dos para no mirar mas á la tierra.

1 "Eí verdugo ie anunció que se acercaba el
justante de la ejecución.

FuIberEo apareció entonces vestido con el
\u25a0 raje de befa yescarnio que, según reglamen*
), debía en aquel tiempo ponerse á los reos
ara "llegar al cadalso. . -

Esta víctima mas, sacrificada á sus furio-
sas pasiones, le despertó del. delirio que le
había agitado durante su vida. .""."

El remordimiento piído penetrar basta su
corazón, y le clavó sus aceradas garras.

Su razón abrió entonces los ojos y contem-
pló delante de si un cuadro desgarrador.

Las sombras de los innumerables desgracia-
dos á quienes había dejado en el campa de ba-
talla, vagaban por el cuadro y se adelantaban
hacia él cual furiosos remolinos, sin duda á
pedirle cuenta de sus vidas.

Por todas partes que miraba veía escrito el
nombre de un crimen perpetrado, para saciar
su ambición inmensa.

La humanidad entera le Iaa2aba su anate-
ma y le rechazaba de su seno.

Entonces se acordone la virtud, y como
esta se le alejaba asustá'ía. díó cabida en su
pecho a! arrepentimiento, y se decidió á llorar
sus culpas en la soledad.

El que había soñado dominar la tierra,

Cuando Carlos Vrecibió el mensage que
le mandaba Catalina, se puso en marcha para
llegar mas pronto al calabozo. de Fuíberío, y
romper sus cadenas. \u25a0'

Liego tarde sin embargo.
\u25a0 Fulberto había dejado ya su cadáver en la

tierra, y se encontraba en las regiones eter-
nas cuando Carlos V descubrió los muros de
Jíruselas.

«Sé que me buscas con afán; no dudo que
los espías dejen de dar en breve con miretiro,
una pobre huérfana sin valimiento, sia honor,
ni aun siquiera encuentra acogida en parte
alguna, y mucho menos podrá burlar las pes-
quisas de! poderoso Carlos V. '\u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0'\u25a0\u25a0'-\u25a0

«Pero esta pobre desvalida ha sido tu man-
ceba. Por todas las lágrimas sangrientas que
he derramado, por todos los atroces delores
que devoré almerecer nombretan deshonrado,
te suplico, hagas suspender mi persecución, y'
me dejes en- nji retiro pasar ea paz los pocos
diasque me quedan de vida, sola con mis
lágrimas, mis doloresy mis remordimientos.

«Mira que una víctima se levanta entre
ambos, y pide justicia a! cielo: mira que ei
lienzo de nuestros amores, en otro tiempo
bello yagradable, está hoy salpicado de san-
gre ¡nocente.

»Ya solo nos queda el arrepentimiento: sí
mi débil voz llega aun hasta tí, armoniosa y
dulce, aunque dolorosa, como en mejores días,
no desoigas mi consejo: arranca la corona de
tus sienes y cubre la mancha que Ja oscurece
con una capueha. Desnúdate del regio manto

cuando la tierra le repudiaba, lefpidió'coahu-
mildad una celda para acabar sus días;

—
-^

í Quiso antes ver ásu adorada Catalina por
última vez, ymandó buscarla á todo trance.

Catalina temía ser hallada, y sé atrevió á
escribirle ei siguiente billete:

«Cários: En nombre del amor inmenso que
te consagré en mejores días, te suplicó 'que
satisfágase! líítimo deseo de la mujer que
sacrificó siempre los suyos en aras de tuvoluntad. \u25a0 ': \u25a0\u25a0' \

—¿T por qué? ¿acaso no es Vd. digao del
amor porque es desgraciado?

—¡Y qué podía ofrecerle masque penas
continuadas y largas miserias!

—Eduardo, el arte ennoblece, el trabajo
las acciones, se premian, y ia mujer no

está obíigada áexigir mas que cariño, soio ca-
rino ¿me comprende \d.?

—Tal vez, y sin embargo, nada me he atre-
vido á decirle.

—Sí, si, peroVd. es mas feliz que vo..,
porque si Vd.ama, es prueba de que ha en-contrado ya !a persona que deposite en su co-
razón los secretos, los sentimientos v las afec-
ciones de su alma.

ojala que el mío pudiese verter ea este mo-
mento torrentes de lágrimas, porque sien-
to.,., no se lo que siento.... yo que nun-
ca ambicioné riquezas, ni placeres ni ho-
Eores,que con ganar el susteato para mi
áesgraciada madre, ciega hace quince años
(acaso deilorar!) me conceptuaba feliz, hubo
también un diaenque el sentimiento de la
ambición se levantó en mi espíritu, sin que
nada bastara á satisfacerle, porque mi cora*
2on, señorita, no andaba gloria nioro, ni re-poso, ansiaban... amor'. En el mundo nadiecomprendía mis sentimientos, se reía de mi
tristeza, se burlaban de mis lágrimas, v semofaban de mis desventuras... y sinembargo
•ai corazón amó, y amó como acaso Vd. com-prenderá.

r»

l!

y uno de

—¡Oh! si, si... dijoEduardo ebrio de felici-dad... pero yo puse mis ojos tan altos que alpretender Jlegar hasta allí hubiera caído comolcaro abrasado en jos rayos del so! qué medeslumhraba, pagando mi atrevimiento con kvida.



«Hasta el cielo.—Catalina. . .
Carlos V leyó esta carta, y.lágrimas can-

dentes corrieron por sus megilías.
Desde entonces ya no pensó en otra cosa

qae en el retiro y la soledad, y arreglados
todos sus asuntos, hecha !a abdicación á favor
desahijo, le abrió.sus puerlasel monasterio
de YnsLe (Estremadura.)

Allíen aquella mansión de paz, acabó sus
días entre el arrepentimiento y la espiacion
de sus culpas.

Catalina vivió algunos años en la aldea en
qvt fue criado suhijo.

su.natura! desarrollo con el interés queéí;
público ambiciona, pero necesariamente-'-
ha tenido que incurrir en ;la precipHaeíoif;
escénica de que adolecen todas las obra*?-
de este género, ;. ,:r-;

Algustó de la época importa poea I#.-
severeridad de las reglas del arte, máxima \u25a0,

cuando su curiosidad exige encadenar por
completo la poesía á la música, con la(.no-
vedad y el acierto que reclaman las obra* \u25a0

de este género; condiciones ciertamente^
duras yque pocas veces superan el estudi*
y el talento de los autores en tan áridos
camino; sin embargo, el que se aproxima-
mas á la claridad, logra ¿jar mejor sus'
sombra-en cualquier objeto, detallándose^
en ella sus menores accidentes, y acercán-
dose á la verdad qué traslada.

Decíamos anteriormente, que la últímáP
obra del Sr. Larra ha conseguido la aten-^
cíon del público, -que continúa prodigando^,
le sus aplausos y deferencias. Empieza e%
cuento en una venta entre Madrid yel.
Pardo, con uu coro perfectamente dis-
puesto, y sigue la introducción de una ;

ronda de cuadrilleros de la Santa Her— -

mandad, que tiene noticias de los escán-
dalos y desafios que continuamente albo—- ¡
roían este sitio. Él ventero (Sr. Arderius)r-
tiene una escena con el jefe de aquellos-^
en que revela toda la intención solapada-.
de un hombre de esta espeeie, que solo viver-
y m'edra con enredos y pendencias; íos-

Pío queremos perdonar nada de esta
obra, y comenzaremos por-la reputación
literaria del Sr. larra; que tantos aplau-
S6S ha merecido en la escena española; el
público ansiaba novedad y estilo á que tri-
butar sus homenajes, y la zarzuela á que
nos referimos ha realizado por completo
sus esperanzas. Hemos dicho anterior-
mente, sin temor de equivocarnos, que jó-
venes estudiosos trabajaban con éxito para
el teatro, yhoy vemos con placer que el
Sr. Larra presenta una obra digna de elo-
gio, ycuyo enlácenos reeúerda muy á me-
nudo las comedias del teatro antiguo. Su
pensamiento, personajes y correcta versi-
ficación, salpicada de chistes ingeniosos,
merecen nuestra atención, tanto por el
estudio con que están presentados, cuanto
por los tipos caballerescos qae nos pinta y
sostiene el autor de buena manera. El se-
ñor Larra ha tenido en cuenta el objeto de
su composición, combinando ,con acierto

Empezaremos ésta revista dando cuentaá
nuestros lectores délas novedades oeurrí-
das eñíos teatros de la eórte, que realmen-
te han' conseguido fijar la atención del pú-
blico, y en esta consideración, preferimos
con gusto &Las Hijas de- Eva...zarzuela
original del Sr. Larra, y música del maé$-
tro Gaztambide; -\u25a0\u25a0-'

VÍÍI.
Apenas entró Eduardo en su habitación,

\u25a0dejóse caer en un sillón,y coa la frente entre
:sus manos, permaneció siíeucioso y pensativo.
A cada instante se hacia mas intensa la palidez

•de su semblante, y, sin embargo, su espíritu, .
fuerte y virtuoso, su pensamiento, que poco
antes comprendió la descarnada y triste rea-
lidad de las palabras de Laura, avasallando ai
corazón en sus únicos momentos de felici-
dad parecía gozarse en su desesperación y
y su desgracia, y no !e dolia pensar en
ella si lograba "un medio que saívise la

¿íonra de la' inocente colegiala. De haber
«íueríoáun miserable, se decía, Laura que-
ílaüa á descubierto, y nolabastaría mi amor
para enjugar sus lágrimas, y...

Por otra parle, Eduardo observaba que lo
mismo hubiese resultado muriendo ellos dos .
¡Cuan cruel era para él en aquel instante la
Providencia!... Cuando e! perfume de su amor
penetraba en su espíritu comoel suave aroma
de aquellas flores que él recogía y guardaba y
besaba repetidas veces porque venían déla
mano de Laura, cuando iban á realizarse sos
mas halagüeñas esperanzas, su corazón, su
pobre corazón, se desgarraba en silencio,¿u cabeza ardía, estallaban sus sienes,
¡porque !a lucha que sostenía su alma era
superior á sus fuerzas... «Dios mío! salve yo
\u25a0á Laura yquitadme después la vida!»-y en
aquel instante parecíale que elia le gritaba:

desesperación, toda su desgracia.—
Laura, confianza en Dios, parecía deeirie^-

Eduardo en una dulcísima mirada llena des-
amor y tristeza.

Y en dos horas que permanecieron así, cad^.mirada fue un juramento de eternoanior, cad¿'
suspiro una armonía'arrancada desús almas*...
cada sonrisa una prueba de los seminiienSoá.
de aquellos dos corazones nacidos para aojar.-'
se v separados por eí destino.

Entretanto, dona Genoveva estaba satís~
fecha, las cosas-venían á pedir de boca,, y sus;
deudas iban á ser pagadas, porque e! rapto %
la desgracia de su sobrina había sida previsto*'
de antemano, y necesitaba ana recompensa*

Ei barón amaba ¿Laura como saben amar
cíertas personas, y por consiguiente la pro-
posición de Eduardo- nohizo masque.secuádaír
sus deseos, deseos que no sg hubieran cum-
plido si en el instante de su fuga Dios no I©,
enviara aquel hombre de corazón Un grands-
como de pensamiento, de vftlun^ad tas íuer--
te como de brazo.

"

.".'.'\u25a0
Pasaron ocho días.
Eran las diez de la maífana y un carruafe-.

se detuvo á la puerta ¿2 San Luis.
El harón, elegant.9naen.Le vestido de frac;

pantalón y chaleco q#gro, saíió de él y dio se.
mano para que se apoyase ybajase, á una jo*
ven en cuyo semblante se pintaba la ma% des*garradora expresión. dQtfisUza.

"""
'r "

Era Laura,Laura hizo un esfuerzo por sonreírse, pero
de. manera ta!, que e& elfo se revelaba, toda su

Eqshs semblantes, ea sus ojos se pintaban
las huellas del insomnio y su mutua resigna-
ción.

Enionces se asomó á la ventana.
Laura estaba ya en el balcón.
Los dos habían velado.

Asi pasó la noche. La vaga luz del crepús-
culo-nialu Lino penelró á través de las venta-
nas, yelprimer trino de íasavessacó áEduai'-
do de su letargo.

vida mia, amorniio, Eduardo, oome abando-
nes; nuestra vida es upa larga serie de sufri-
mientos, v acaso un día brillará la aurora de
nuestra felicidad!... «Quien sabe... murmu-
raba él como si respondiese á aquella voz
misteriosa... pero entre tanlo, solo Dios pudie-
ra comprender su inmenso sacrificio y su ab-
negación... Tenia que salvar la honra de
Laura, y para ello decir á aquel miserable:
toma, ahí Le envío mi corazón, mi alma, mi
vida acaso... te entrego la mujer que mas
idolatro ca el.mundo... la miro en tus brazos
como la azucena que el huracán troncha,y
deshoja y mancha sobre el cieno de los arro-
yos... y"sin embargo, te. protejo porque no te
mato, y no te mato" porque no soy tan infame
como tú...peroseguiré tus pasos, me hallare
donde Le ¿alies, y espiaré tus acciones hasta
que llegue el dia'de la venganza, que hade,

ser laiTterrible como lu crimen...
"

EL MADRILEÑO. 4Í9?.
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Y por fia, cuando cada le quedaba en e!
inundo,. Dios,le llamó al eiello, allí le señaíó
am Lado enire sus antiguos conocidos.—FIN.

Gregorio JBerraikz.

Catalina supo también !a muerte de Car-
los V.

Üflá'enfermedad águdá arrancó en ñor la
existencia á este, y murió en brazos de- su
madre querida.

\u25a0v viste en adelante el pardo sayal. Que no te
deslumbre aun el falso b'rillp de! trono. Nt> te

fcasta el desensato que la misma humanidad
qné tratabas dominar te hace comprender, al
revelarse contra tí? ' '/
!£ vería por última vez: acasb-cbmo lú

desee im último adiós; pero aaa este deseo
nos es vedado por impuro: aunque no nos
asaltara otra cosa que les.recuerdos, esíos
habían de raancbar nuestra despedida.

í

«Yo vano te pertenezco: mi cuerpo qae
era tayo, ya no existe: mi alma la prometí á
un moribundo: déjame, pues, libre en la tierra,
y buscaras en las regiones de Dios/...



Llega Avéndaüo (Sr. Obrégónj";"á í:esta :

yenta pablo dé iinár cátá que -recibe^ por
3aedíó rdeuDa carta-sin fii-ma/y éscritá:en

'

quintillas deliciosas; -fallíSé:Vé-':acómeti^'
¿ir por jóveries^;eortésándsr %nsiosos;^(íe;;
aventarás,' qué: liegarótt poco' iñbs cí>ü
DiLope-(Sr. DálDiau)-en bustía'áé'dos ié¿[
padási' q:ue; secretamehfé 'sé:hóspedábán W'
]a-veñía;:de aquí naée la áiíustaá'de ambos
.jersoDajéáí á pesar de que efífc'Lope, níás;:
previsor, o:menos esíJáñsivo^-pofe' eobeede
lan'-ilimitada como su nuevo :ctmocidb:::''

ffiWfflÚ&é';$ÍG0r¿\ eí^'maiiTfes;íán-:;i
dolé gue vieüé'a basarse' i.con:doña Espé-';

á
.^^^^po^íS<cW£ÍlTO]|Sr|í>á!S 0

esto, \u25a0hatúralmeííte/iós "¿éjaW'siís" pró-'':
mesas^mistósas- com'oyá presumía el W$
lope-; en'cúyo poder Lqué<3á; ía eárta:;al:'
parcharse ATendáño. Olvidamgs:tíéeir an-"'
íes, qué:la:canción-:eh que .pinta B. 'Ló^e'la"generaíídád de su gusto por::iás 'mujeres;';
la"esetfeh¿doña Esperanza ;:queí:efeéEÍva-'
itíeníé estájén ía-venta, y;es ía^atilora d?íi'
carta, aunque-escriEá :'dé \u25a0Estré-"
lla que:la-acompáaa/b.onitá;::cancionV ®
á sú tiempo lé "recuerda éíla; .dévorada:Me
xelos e'inquietudes."'-" ;;i';

\u25a0 9^m0" '-'\u25a0''\u25a0 -;

\u25a0\u25a0Desearíamos' \u25a0 enumerar todos':los:incí-

dentes'.-que.encierra el primer. ací6-í ;plro
nos'es" imposible^"¿"egüiflos"\"paso:-;"§;'pásó7
\u25a0porque ni los ténémqsjireséntés','ni que-
remos mole?tar Lal púbjeo. c.on. pesadas :des-
cripeipn.es.. Ja en jos, jardines.í3el ;Par.db,..y¡.
jugando-á-laS;cintas,, con^núa, el. segundo

.acto.-con un .coro .animado, f^no.escas^de;
originalidad. í),.

;Lope $igue con,sus,ceip s^
hasta.;que. llega, Ayendañp \u25a0,\u25a0 presentado jior,-,
'eLeop^e ,^Sr.. Calvet), .üó,d.e_ feperanza, i.,.
aumentar con las promesas d^stt i:enla_ce eí.-
fuego de Ia:duda.ep;qne se,.consu.me.vT y
trata-.de sacarár.elucir-_io.s

;apontecimiep^.,
tos:de4a;venta^-y.. hasta. le&.la;~ear-fa r.de :

Avendaño .(aíjuLdpña.yEsppranza jeplíe la.,
cancion.que -B^lope.-cantó .en.4a..venta); \u25a0

se desafian en ,-yersos. llenos ¿ -ga-;
lantes conceptos y.de una rcabalkrpsidad..
sin-:límites. Doña.Esperanza s;e.apercibe de,;
jeito y:trata-, coa,Estrella y .las.demás,.da--,

más depalatiio de-oponerse álos-deseosde v

arabos -^ -gue;.quedaron.citados en..aqueV.
;mismo :!sitio,quando ]a soledad fuese gofOQ-^g
:pleEai.ilegan.pneS;, á efectuarlo,j,y las-se^..
ño.rssJos-separan,. yencíáadoles los «jos y.j
jeneerráudoíosen distintas .cámaras. ;No .oír..
Yidamos elfemeniño :coro de -este acto:, en-
que el \u25a0 chiste rivaliza, con la. riqueza, del
pensamiento, ni4osyerso? tan buenos que
Tealm-sus-eseeaas..', \u25a0; \itó&-éton ú\ im

\u25a0-Si\u25a0 ónginalidad é: ingenio descubren.sus
dos primeros actos ; el tercer o. término de^
su desenlace-., no había de sérmenos rico-,

ni--TfeHz; ,-Aquí -truecan de amantes 'doña-:
Ebéranza;T Estrellav sintiendo ióñr-
embargó;;,;'^:6aáíbio

p
'(íue;'lofa.le;a:de siís-

ve'rdadérás" simpatías,"hasta, que,'líépos de;.
celos ocupa, cada .cual. sa:;lugar ,.,deseri-:-
bieDdosus: errores ep versos inmejorables.^
Diremos poco. de. '.su-.ejecución irlaseñora \u25a0

Sávas\u25a0. í-<júe /,decliaa; visiblemecte-\u25a0-llególa .
.dende sus-fiierzaá alcanzad \u25a0 y-en rciianta'¿-.

todos* los ¿Jemas :áét"ores"qu'e tom'arén parte
éa esta\u25a0pSrái ñp:'d6C!rn:ó'3Dias^que'trabáiáJ-';
ron á \u25a0:¿onci¿Qbia\y "bompiétaron el :ésit,cr
;que obtuvo\l'lV'm%rp^n{í"deja 'deteóér-
;ongiiia'lidad 3 '.y íaipien eí"Sií..7ÉasiambÍde
recogió los aplausos gíie.l^s tributaron ¡psi
espeetadpres. En..distintas.- ocasiones fueron
llamados-a la esceiia sus autores-:,-los-que

á::reco-ger:las palma- i
das-'cariñosas ;del--numerted -público :4a'
ovación fue tan compleía 1 ssmo:él trabajo
de:ío's:áéñor3S-Larr;a-v:Gazt¿nlbide.

No ¿bs detendremos" á juzgar del ¿aeri'íp,
del.5^de. [as niñas-, ,ni.deía intencioa mo-
ral con que Moralin nos.-Iá:p.i:esenta c;ritl— .
cando"con admirable, verdad les defectos de
\u25a0su-ép&ca^.Esa.-preciosa- joya, dramátiea-;
está ya harto coDoeiday juzgada en:ei-
mundo literario, para qué nosotros poda-
mos añadir nada que no sea imperfecto ó
repelido.

Céñirémonós, pues, a su "ejecución Já
igiíá Trataremos, cual *:corresponde , lejos
ideparcíaíiáateíníüsia^'gaepor logene-

—Caballero ,' repaso Laura- con a!tivez;
respete Yd. mi desgracia ya que no supo res-
pelar mi inocencia; éntrelos dos no existen,
nopuedenesistir otros vjscuígs que aquellos
queja sqciedadreelama para lavar la maEcha
que un libertino-infame, cobarde y traidor co-
mo ninguno, se atrevió á estampar sobre mi
frente.— ¿me entiende Yd., Barón?'

—Soy su esposo...
r.-^Ante el ajuado; pero no ante Dio? que

castiga los criminales; ante la secieoad; pero
no ante mí quepo? mi honra he sacrificado mi
vida, mi vida que se exalará lágrima á lá-
grima en este recinto^ antes de consentir que
rá, iaprofane...

1 Después Laura.se dirigió á su festasréí ia¡ '•

Enrique la seguia. "\u25a0: '•- -'
-^Bermesa Laura, la dijo, pretendiendo

rodearla el'brazo por la cintura; ya eresmia
vdo creo que aquel estraño proíe"ct5r venga
a privarme de:!os privilegios queelnuevo es-
tacio me concede.." \u25a0' \u25a0

"Pocos men^entos se detuvieron^ durantelos
cuales Yiíia-pudo observar el profundo aba-
tiimeaíó de.su sobrina y já aparente tristeza
de! barón. \u25a0 ".

desprendieron "desús ojo=.;¿:':! '\u25a0

:
"

Cuando los desposados, üégarón á -casabe
doña Genoveva, esta, tendida entre losai-
mcbadoces de unodélos divanes de su gabi-
nete, íes esperaba con la mayor dulzura v
afñbiiidadv::;:r'-:-:^ ~ '"poí " .

-
.; -:-

Laura atravesó" "con pas¿. firme' la'igíesia;'pero sin acercarse á su prometido, y sé arre-
diÍlo]uhtGalaltar.;"":-

"-i '\
'

En el mcmeD.io de celebrarse 'á ceremonia,
elbároñ; -caro t su" íadó- fvio -cuatro ó ce'Sjóvenes que, asomados por iá guerta de la s*-
crisua, le miraban, guiñaban/ sóhréiaa ha-
ciéndole señas para .que se arrepintiese.

'
-innque, ?re\endo,e;cuci¡ñr las carcaiadas¿esus axiügüs, las-Jirbñiás-dü sus ajujífas

jss murnmrácionesde. todos, tembló, y Sre-tendiodar salica-a! siniestropensamiento'que
su alma/

Pero un joven pálido, .severo, vestido, de
\u25a0aegro y con los brazos .cruzados sobre e^óe-chp a-vaiizó pórel-ánguTó opuesto hasta colo-carse delante de aquél grupo de liberü"o<¡ \u25a0

Alverio, el barca sé puso pálido como undiSunto, y sumano estrechó.cünvul^vaniGníeja. de Laura, 1 que estaba helada como elmarmol. \u25a0 :-. :i;,-';J ¡7i .:;r.::
£& £duardo.

, '^oncluida !a ceremonia, Laura dirigió sisscalces ojos impregeados de lágrimas a una dejas naves de! templo dóÉdé oraba aquel dero»fhJjasy en silencio..';
\u25a0~¡Ks é¡3 murmuro laura, haciendo unsii-

prénioesfuerzopará sostenerle,. ydirigiéndoleuna mirada en que parecía"decirle de nuevo:
*=-jD\o:me abandones. 1;.. ;'".;;\u25a0;

—-¡Adiós para siempre, Laura de mi alma!"
DSiflaeeo Eduardo, y dos gruesas lágrimas se

—¡Silencio! esciaroó el bárds, t tomando
el sombrerose'lanzó áia caileen busca desús
amigos... 1

. Apenas bobo desaparecido dona Genoveva
entróles el cuarto de 'silsobrina: '\u25a0 '-. "/

\u25a0—todo lo comprendo, señorita ':'::; ;

—;Oh, señora! ¡Me ha engañado Yd. como
aun miserable! ; „

" --: :';; ;;._—¡Agua, agua!... ¡que me rasero! gritó la
marquida,'haciendo como que se tksisayaba.

—B'ista de fingimientos, señora, su sobrina
de Yd.no me ama nime ha amado'mmea.

—¡Qué horror!'

—Serán dignas de su"depravado corazóa.
—Basta, basta." , \u25a0'

¡r \ ,.-... ..".''\u25a0'\u25a0.
—Adiós, señor harón".. '"':; ?-°-|;í

1—¡Oh, coa que nie. echa. Yd;! dijo-Enrique
apretando sus" puños, hasta hacerse sangre.
.Bien; señorita, bien;; pero1rióla valdrá áYd.
su protector,, yo se íó jürp:': ';'/]'. ,;:.^"' \u25a0;'\u25a0"''—¡Me'¡ñiparían poco ias. amenazas! dijo
Laura volviendo la espalda'. ! '.',"',"'

E! liaros salió de ia estancia y tropezó con
dona Genoveva. '. -:i

—Repare.Yo 1.. .Laura, .que soy su marido.
i-4iiesposo; y nada mas, D.Enrique....por

consiguiente 1, . siquiere YdVque "'le'respete y
ccm^Idere, ó'mejor dicho; que iío ie fake^
Siágasé -Yd. cuenta "de. qué do existo ."en eí
mundo y déjeme'Yd;sp!a para siempre.'

—Estonces ao es.trañe. Yd/ñíis det.srm.iiia-
ciernes.

EL MAÍffiíLÉ^O^420'"

ss>m

a

que la"describen^ llenan- por cbm--
£>Iéto él objeto dé sücomposición¿-y nohay
palabra qué éL público no reeiba:congus-':
ío^ní:eqüívoeo-quénoa¿iauda¿ ';-- fc&ifiQB



mVAEXBBABBS..

\u25a0ral ei!*áííari:y^3t.ravíán ib opinión^ :y.á"los
.mismos actores;.;;

\u25a0 El Sr ;Arjona, en el papel de B.:Diego,"
que représenla en esta -comedia,, jo encon-
tramos inimitable, gustando, cactá vez mas

..su naturalidad, yaj)iomo .á la escogida con-

*i;KTÍV

í£"tos' demás': -actores no decuidárbirsus j
papeles y también Olieron aplaudidos. 1 \u25a0\u25a0

--
\u25a0 *\u25a0currencia.

Sus-esíttdios-y -gas-conocimientos, po-j
nen en'-relieYe.]a:inteücÍon de ¿sus: escenas,
sin4esecliar-el.más..íigéro' íoqqe de: cdm-.
posicioBrlograTido"fíjaria-atenciDTi;del pú-
blico: sin embargóla ho:ché que tuvimos el
gusto de-Terlé,-(nos referimos'á la; de*

-3ueve3),lQ eijcontramos frío --y—distráido,
:"hasía'él''piinto"de dai\ía ínaí¡o; en 1 s;eilai

t''!cte
despedida á-sa futura" tiá; cosa.,muy> cor-

oriente ejaik actual-soeiedad, pero^biea le-"
'jos de Tos tiempos á que se refiere^Mara-

tin:esto nadadiée; ni"consEituye otracosa:
qué^ uSS distracción que adtó.:ei -público &n

general. v . -
r,::;y,_--\; :." V;

- ,iE»tj ¡
; Doüa.MatildeBagá, :.priíaera cianea|óV,ep,
_y que desempeñó g¿ papel de-Pa^uita^ño'
-dejó^de'sei-aplándiaa^.ni ella-de aiárecer:
-la aíencien áelpúblicQ; \u25a0^"esperanza5
éehzn \u25a0sonreiFle,-porqae \u25a0 tiene íHüy reco-í
mesdables-dotes- para -la carrera que ha;

emprendido;-Facilidad "eiréi deeTf;:tráYe--
íúrá, fesllezay unasansibilMad fesqüisitá ;.
que üDióá-la-sencillezdeEii"papeÍ. Besea-^
Bios volverla' á. 'verdea'distinto para
formar un juicio mas exacto de sus Cünoei-
Büentcs.

adquirieseis gran popularidad y ebncurrencía-
- <ie -forasteros que "-de todas'partes 'acudiatf

á^resentar^üspfóductos,-' mereciendo citar-
se ?ii está época-las de'Toledo 1; :Búr'gos y

\u25a0Gíjoa:;^: ~->^¿ñ¿^ mlisaq?±&t

--\u25a0'-.Durante" :ía:dommaeiotí sarracénica^' contí»
\u25a0:nuaTün :ios:"cristianós: celebrando ;"su:s"ferías

\u25a0 en :!ós" pueblos- donde 1la guerra'no ló'impedia,
-y-es dé":notarse-:qüe á pssar deí'espirita" d?fr
:iaíoléranciá'qaé se echa de Ter eñ la réííglois
:mahometana^ los moros no soló n;ó se'opúsíe-
':róüáquesé'-céiebraseii-éstas reuniones mer-

\u25a0 'cantiles,- sino que tomaron una parte actíva'de
";éílás, cómo "puede yérse-por' las ferias'de £ór-
v:dóba¿ Granada, Seviüa, Síáíága, Slairená en-
\u25a0tVeío's nior'os'dé Andalucía, y'ías de Medina

7 délCampO;,-- Válfá^blid, Zamora y'otrás, ea
'qúeiosespañolésj-moros y judiosTiacrantíe-
gúá's álarcoñtíaúa gtierra;eü' qué estaban eia-r

\u25a0- peñados, y los'comérciantes de. todas creencias
\u25a0ácudfáücón.sús' arnias,cabaHos','mQÜtn'ra5'y

"otras' clases de^ mercancías; siendo notables
las ricas telas de Oriente y'los -p'recidsósfbro-

'•cadosy-'bordados ejécu'tadbspor larindustría;
:musulmana i"!': R o:-' ?*^?i scBSbíísijBfSBfi. 1?
'

Óuráníe'íá' reconquista, los .reyes.'fueroif
ferias á-íós pueblos que'resc'ata-'

Dan de iadómibácion' áráhej'yá 'francas, ya.
"'con ciertos Serech'óspaleábalas,"cuya c'pstúmif
"bre sé ha seguido basta nuestros dias, en qüs
Xaü'géner'an'zádas están las'ferias; qué.'apenas

"\u25a0háora pueblo en España qué pó' celebre por
\u25a0o menos una cada ano. ;_ •

..."^Cuando los españoles conquistaron á Méjico
"se.encoiiLrar.on también la cosLumbr,e de la ce-
lebrácipn de las-ferias, y es.de .notar que, se-

Los romanos ymás tarde' los godos estable-
cieron... sus ferias,. \u25a0 concediendo franquicias

_considerablesá los:vendedores, logrando que

1 iíC¿SSásHffi ¿!í:

sj .Xaípalabra'-Ferrá^séjdem'a-.-.de^iá Pátina
:$or.im qjie.signiScá.plaza-pública ó sitiodqri-
;de.se-.ueneelm¿reaáo;.'tQS-grIegos:IlkQiaban
á,esía3-plazas.--ic?ora; ¿; sb^odaréesb eré :

\u25a0 \u25a0;
\u25a0 Si fuéramos á- hacer m'eii'clon- de tos - foros

:ó ferias públicas;-romaoas' y;griegas,": habría
materia para-1 leñar'!algunGs':: volúmenes;: pe-
ro do siendo estaí•nuestra raision, poY hoy nos
limiíárémos'á hacer uüa'peqneñá-descripción
3e las ferias de Espanaí «owidíi ais pl^oiíp ¡
!"'Desde ios tiempos'más:antigüo's''ó";desde

'qué"'Éé empezó t"poblar por segunda Vez
\u25a0 ;(:!-Ó30 años antes de'JesacriUoJáata' en'Es-
"'pañá la. introducción délas Ferias.' Dícése
'

que'los 'rodítís, .al.fijárse;en;' las" 'costas 'de'Ca-
''táltíña,' 1 fundaron % ciudad' deJ'Piósas-ea1a
;'qué celebraban 'susieriks; Los fenicios,' éáYi-

\u25a0 diosos délas riquezas' que ádQúirián los" rp-í
\u25a0;:dioVTÍáiérón"á España Ojándose en Mas.cos-

\u25a0 tás'def'Mediodía'por' Jos años^ 'S'i80'"'de "ía'"
ícrea'cioii':y. trayendo sus 'mefcadsríáshiciéfon

'sus.ferias'con-los'españoles, dándoles aceite
"voíros producios* por éi"oro 'y-la"plata de.
nuestras ricas minas.. .

Concluido..que huho:de leerla, la besó y
estrechó .'.contra sa .corazón. /epetidasVéces
encerránSpía'déspues én una'cajita de concha
conincrustácidnes'dénácar. \u25a0\u25a0 \u25a0\u25a0 . :-;"!:'
i'.cjj como, sien ella se íé-¡ordenase-ó :prevís'
-niese cosa alguna, Eduardo ioniS eí sombrero,
"la capa y.ua .par.^de. .pistolas, despidióse de

madre y seguido dé su magnífico perro
"Lebny bajó"precipitadamente la escalera:-" \u25a0;- Ál llegará la portería se-deíüvoy-éncargd
\u25a0auna.mujer que estaba :en;elia¿ se subieses
¿acer;compañía. á su madre, histaquevoí-
yiese.,"-'

'
„,,..'.. ¡ ......

'Aceptólo ella con ja sonrisa en los labios
y la mejor Noluntad, del mundo y''subió al
sotabanco mientras Eduardo saíia" á la calle
en dirección al cementen^.

(Se continuarán)-i

. -Ya^no; cantaban-los pájaros en esLe recinto
dé muerte,..ni íós'sáuees presta].::^ melan-
cólica' sombradlos, sepulcros...' sus'ramas
secas y \u25a0 descamadas daban paso á ia rojiza
luz del'-c repásenlo '"que" imprimía ciertO-sello
de profunda tristeza. á aquel :paraje solitario..-,7.
las hojas de los,árboles amarillas y- disemina-
das por el. suelo parecen el sudario que ja
naturaleza estiende ¿obre !'a olvidada \u25a0 fosa de
!os pobres. Y én está mansión fúnebre y sóas5
bria, destinada ál eterno descanso, una."m;:'sc :
yestida.de negro, arrodillada ante una cruz da
madera braba en süen.cio'con las nia'riós jua-
tás yla frente'inclinada.

'
.-:

::—lo creo: sin^qae.Vd. seiésfaercé en maní*
festarlo,..

—Es decir que por. no. sé.qs.é capricho, pre-
Sere Vd. viviren ia miseria, en el. olvido, á
]ucir magníficos, trenes, lujosos trajes, ricas
joyas y titularse baronesa^ '[.'\u25a0'

—¡Qué importan ias joyas ayos títulos á
quién se vé sola en el mundo!- ¡Afrmadre miá!
Si tú vivi-eras,--nada de' esto~ffie~~bul)Tera su?
cedido.. Todos Fesp.éíarianáia.pób>e_jiúérfana
que ño tiene mas" consuelo que sus lágrimas
ni mas amparo que su trabajo,...-;; ;.\u25a0- \u25a0:"

\u25a0 —.¡Gh! ¡Trabajar-, .írabajar!,.eso .se--qiaeda
para la plebe, señorita.

'

7 ,;'.",\u25a0.".
De loque Vd. llama plebe, nacen Sos:bom--

bres honradosi .los corazones grandes; las a]-
mas' generosas.-;;1:

—¥ para ellos -se: crearlas cárcéles-'y los
presidios, para ellos son las privaciones y;lamiseria.., pero no para nosotros,, no para mi
sobrina, que debs portarse, como táktídirjíob
J.r-r7¡Quiénsabe!... :: t,\r fcú ;;.-.. ííSIíííííw oq
: --En fin, no nos acaloremos sobrina*-: "dijo
doña Genoveva, haciendo su "acento mas ca-
riñoso y dulce cada vez: yo espero.que amarásá Enrique, qué observarás .ciián caballero es,que peráonaras su crimen,, siasí quieres Ua-
iüar'íO, como.yp lo he perdonado.;, y, por últk
210, que dejando vanas .preocupaciones, obra-ras como te correspoDde," comprendiendo que
lanermana de tu paáre solo'puede anhelartubiea y m felicidad -'-

.- LaiirfL guedó.silenciosa. v,< -:, -
s :¡;,i>,:.

-
;."

T sn'ú's.' saü'ó'esclamándo;—¡Cómo'térníí-
naré este negocíol ¡OH, si tuviera-vemíe'alos
noííécesítaná de;sobrinas para'costear el tren
que-otras.veces, ni para pagar, jas deodás¿;

11.(éKl03133B « uy.« .-, -.-
. Pasaron meses v meses durante.los .cuales

"el estudio de Eduardo permaneció cerrado.'.;
"

Sin embargo, algunas veces a! declinar 'la
tarde se .asomaba á sus ventanas -y contem-

plaba estasiado el cuarto de ¡a pobre.Laura.
Q3 _^jLaura mía!:esclamaba con.profundo
doler; .¿Guantas veces fueron saludable bálsa-
mo para mí 'corazón las elocuentes miradas
'de'tus ojos !qae acaso só volveré a ver! \u25a0¡Guan-
tas me-voivistes en una. sonrisa la-esperanza
que me babia,robado- el /desaliento! .-¡Oh,
Laura! Yo te amo, te amo como ..a mi madre
y, sin'embargq, ía.desgracia me separa de tí.
Tu cuarto, otras- veces alegre como uñama«
ñaña de primavera, está solitario y tnste^omo
mialma! ¡las flores'que ayer'regabas con tu
mano, pálidas y 'marchitas como 'mi corazón!
¡elpajarito gúe "al verte' górgeaba y revolo-
teaba en.' su j.aula de alambre ha desaparecido
ya!...-- .,\u25a0... . .-. f. .... ....:.,;.

"\u25a0 —Yeá efecto, la casa estaba desalquilada;
,í-:JXJri- día., sin embargo ,\u25a0. nuestro amigo-

Eduariio - recibió una carlita, cerrada.con la-
cre negro, en cuyo centro se veía estampada^
ia Jetra L;su corazón latió con violencia. yr
isus manos temblaron al abrirla. :

EL MADRILEÑO. --\u25a0m

{DelDiario Españd.). \

\u25a0*;
Sr

\u25a0- \u25a0£:



Párá este sorteo íoma . la.empresa:.J5O
medios billetes, entre ellos diez consta&tes:
las acciones á 45 rs., las medias 25 y los
cuartos de aecion.12.

; La compañía económica juega diez
acciones en ios cincuenta billetes, tuyos
números son: .- .

MEDIOS:
% 19,551 ;aUO. —55,796, 97, 98, 99 v
0.0,800.-18,612.—15,492,93, y 94.—
i/lM*í52 y 54.-17,657, 58, 59y 60.
—-53,806.-50,810. —15,482 y 85.—28,165, 466 y 67.-18,614.-29,455.—
24,646.—34,834.-3í,82i.— 7,537. —
17,795,96,97^7,800^108

12,212 al 20; ydS
36i6aI20.

e .Resolucieo es esta que no necesita encomio,
porque se recomienda por sí misma, como
medio de ejercer la caridad cóq eficacia, por
cuanto refluye sobre las clases mas menester
rosas. A beneficio de ella, muchos ¡ofeüces,
privados por .contratiempos domésticosj de las
:pren'dás y útües.mas iodispensables para las
atenciones de la vida, las habrán recobrado
sia desembolso de ia cantidad prestada que,
á pesar de su exigüidad, tai vez no habrían
podido ahorrarla en ei tiempo del empeño, sia
imponerse sacrificios -y privaciones en sus
mas apremiantes necesidades.

\u25a0j :,Altemar este acuerdo, Jos individuos del
Círculo de labradores y propietarios supieroa
hermanar Ja filantropía con !a inteligencia y

,,el conocimiento de ¡aparte que Íes corres-
pondía en ia protección que los poderosos del
suelo aodaluzban otorgado á los desvalidos,
en estos diás deaiegría pública, fá otras

1 corporaciones habían acordado repartir limos-
nas en diversos conceptos, y el Círculo "¿a
.completado la obra, devolviendo sus ropas á.
les que las tenían empeñadas. Estos son Jos
mejores medios dé difundir el júbilo'en el
pueblo, y de procurar que todas ¡asclases.de
.ía sociedad tomen parte en los festejos con
que la capital de Andalucía saluda á la'fami-
lia rea!, á' toda la altura de' su lealtad, de su
riqueza y su nombradla.

.lastres de la tarde, previo el competente
anancio, alque se dio lajmayor publicidad po-
sible, para que llegase á noticia de los ínte-
resados.

_ Con éste número acompañamos el Fí-
.GUBlft' perteneciente al tercer trimestre.

Para este sorteo formamos compafiía
ka nrííuía bilieíes ' cuy° importe será el de.30,000 rs., entre trescientas acciones-las
acciones se espenden á 110 rs., las medias-a. ó6, los cuartos 50 rs. - :

los'qae quieran participaciones para
este sorteo, lo.avisarán con anticipación
remitiendo "el importe, sin cuyo requisito
no se servirán.

'
-Besde las primeras ferias que celebraron

3fis .romanos se introdujo la costumbre de
facerse regalos, no solo los amantes, sipo los

parientes y ios amigos que testimoniaban así
=su verdadero amor ó cariño. Esta costumbre
jfebíó pasar á ios españole?, porque nos la
«nconlramos admitida.desde los primeros
tiempos y ha llegado hasta nosotros, si bien
*nei día ha degenerado tanto que naque-
rado reducida casi esclusivamente á ios niaos
4jue«n estos días adquieren sus marciales ju-
guetes y sus útiles muñecos.

—
F- M.

\u25a0-&& refiere Solis, no se sabia qué admirar
-isas-si la abundancia yriqueza de sus produc-
.tesá el árdea estraordinarío que reinaba, tan-.ia fia Ja distribución y colocación de los efec»
ios espuestos en la feria comoen loque puede

policía de la misma feria.Los ohjetos
,jsde.íaeíales preciosos, las ricas aunque singa-
.3ares telas ¿asía de pelo de conejo, ios precio-
|-jéflS' rasos ide barro y búcaro, y oíros varios
I eran su objeto. Para maptener el ór-

_4efliaí)ia un jurado ó tribunal de comercio
m j^t^^uese decidían las diferencias que ocur-
.-.-2Í3S-éntrelos feriantes, habiendo también
r,3g£Síes de justicia que cuidaban de que el
,r*jdeay.la igualdad presidiesen ea los contra-.. íes, Da nuestros días ¡a- mum'cipaiidad es la
í.'íMi.car ígada de todo loconcerniente á íeHas v
_jcoercados, y de velar ianto para la cooserva-
iííOQdel orden público cuaato para estimular
jjiioicomerciantes y ganaderos á presentar
.^«enos y variados productos y ganados, con-
¿ «e4ieíido premios á ios espositores de íos me-:
flores-de aquellos.", j . i&C

.Este es eí objeto y elña de las ferias. Las
jmaaicipaiidaíles están ea el caso de estimu-
lar la afluencia de !ps concurrentes,, pues con
J^stp jos pueblos prosperan, sé favorece Ja

la afición al. trabajó impidiendo la
\u25a0^acra de merecer el galardón, á ¡os produc-
/Jore^ iodos, á la fábrícacioa yraejora délos
.rífüíps del país.' tas ferias fomentan las artes,
la,'industria, la agricultura y toda clase de

"'Isveiicióáés, "porque sabido es qué las espo-
.áíciones públicas y ei premio á los producto-
jes estimula á estos, haciéndoles laboriosos y

'picados, con virtiéndolos en miembros útiles
3 su país, á su patria y á la sociedad en-

'E! cultivo de la cebada'-"negra se va gene-
ralizando en \u25a0nuestra

1

"nación, según noticias
recibidas de varias provincias. Semejante
adelanto es debido al señor marqués de Pe-
rales, á quien "tanto ia agricultura cómo !a
ganadería, deben importantes resultados. De
una de las vasijas de cristal presentadas con
semilla en una de las esposícioaes agrícolas,
cayeron unos';cuantos granss de cebada negra
qué el marqués recogió coa grao cuidado.
Sembrólos aque! por vía de ensayo, y no
obstante haber sido malo, recolectó algunos
celemines; volvió á sembrar esta cosecha en
las últimas sementeras, vía cual no bajará de
sesenta á ochenta fanegas. Segua dicen !a ce-
bada negra es muy superior á la que comun-
mente se recolecta en el país. Ahijamucho mas,
su espiga es mas larga, su grano es mas gor-
do, y su sabor es mas dulce y agradable á los
animales.

Esta importante novela sigue con-la
creciente aceptación con que elpúblico ia
distingue.

Se han publicado.veinte y tres entre-
gas, y pronto quedará terminada'la obra,
precediéndose á la impresión de la se-
gunda edición. >.. ;-,-..: ,, \u25a0'.

A los Sres.. suseritores que tienen en
descubierto de pago algunas \u25a0 entregas y
no remtfan su importe con la debida pun-
tualidad, no se le mandarán mas entregas
hasta su aviso; \u25a0\u25a0;\u25a0'\u25a0/"'-

-
_\u25a0

(Sevilla.)
f*ara contribuir á ios actos benéficos coa

¿gueesíe culto y siempre piadoso vecindariojfes solemnizado ia visita deSS. M.M. y AA.RR.
já ías provincias andaluzas, e! Círculo de
Obradores y propietarios acordó remitir ai
Oíoste de Piedad y Caja de ahorros, la suma
jjecesaría para jaredención de todas las pren-
4asíle topas y otros efectos empeñados du-
jrante los meses de Mayo, Junio, Julio y Agos-
jto últimos, cuyo préstamo nó escediese de diez
jeales; lo cual se verificó es ios días loy í6

&&1 já|S& rácele las ochó dé fa mañana á

IMPORTANTE.
Hemos entrado en el último

trimestre del año, y advertimos
á los que no hayan renovado la
suscricioñ ó -tengan en descu-
bierto algunos meses, que los

MADÍUD, Í862;-
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que no acrediten haber perma-
necido suscritos todo el año, no
tendrán derecho- á; los premios
de constancia.

El sorteo de los regalos mensuales se
verificará el 20del corriente. • --' \u25a0'\u25a0'\u25a0>-

Sorteo del 40 del corriente.. .\u25a0.

Ningtin premio.ha obtenido la compañía.

vs42¡2
"-.-*==

-.

Sorteo del 20.


